
Si en un momento determinado, somos víctimas de una intoxicación por gas, o tenemos
que ayudar a algún ciudadano que la padece, habremos de seguir una serie de consejos.

Los síntomas más habituales que puede presentar un paciente que sufre una
intoxicación por gas son mareos, dolor de cabeza, vómitos, calambres e incluso,
desvanecimientos súbitos.

ANTE EL MÁS MÍNIMO INDICIO DE ESTA SITUACIÓN:
 Corte el gas y evite toda chispa y focos de calor. No utilice ningún electrodoméstico que

pueda generar una chispa, no encienda las luces ni un mechero ni toque los timbres de
las puertas, podría dar lugar a una explosión.

 Abra todas las puertas y ventanas que sea posible para facilitar la entrada de oxígeno y
la desaparición del gas venenoso.

 En caso de que alguna víctima no respire, traslade a la víctima a un lugar seguro y
practique la reanimación cardiorrespiratoria hasta la llegada de los servicios de
emergencia.

 LLAME AL 1-1-2 y explique la situación con la mayor precisión posible. Recuerde que al
otro lado de la línea, hay médicos de emergencias que le indicarán cómo actuar hasta la
llegada de la asistencia.


